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RESUMEN
Este artículo defiende que la economía y la sociedad españolas
han creado la necesidad de mano de obra inmigrante para traba-
jos rechazados por la población autóctona. En su desarrollo, el
artículo expone resultados de una encuesta con 151 trabajadores
africanos en la provincia de Gerona. La discusión sobre la inser-
ción laboral de los inmigrantes se realiza en tres sectores: agri-
cultura, construcción, y hotelería y restauración. Se concluye
que, sin importar la rama de actividad, los africanos realizan tra-
bajos poco calificados, temporales y precarios. Esta caracteri-
zación coincide con la expresada por los teóricos de la seg-
mentación del mercado de trabajo. Finalmente, el artículo
plantea que la precarización del trabajo inmigrante tiene reper-
cusiones legales gravísimas en el estatus de los inmigrantes en
España ya que la legislación condiciona la renovación de la res-
idencia a disponer de trabajo declarado.

ABSTRACT
This anide argues that Spanish economy and society have creat-
ed need for immigration workers to do unwanted, socially unac-
cepted jobs. To develop the argument, results from a survey of
151 interviewed African workers in the province of Gerona are
analyzed. Discussion is placed in three sectors:
agriculture, construction, and accommodation and restaurants.
The analysis shows that African workers do the least qualified,
more precarious, short-term jobs, regardless the economic sec-
tor. Theoretically this matches segmentation ideas on immigrant
work. Finally, the article argues that this pattern of precarious
and unstable work in Spanish labor markets impinges on immi-
grant status in the country, since Spanish migration laws restrict
renewals of residence permits to those with hired jobs.

1 Investigador del Departamento de Estudios de Población de El Colegio de la Frontera Norte. Dirección elec-
trónica: cmendoza@colef.mx.
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El sur de Europa ha pasado de constituir una zona netamente emigratoria a ser un
área receptora de inmigración internacional en los años setenta e inicio de los
ochenta (Salt, 1992; Pugliese, 1993, y King et al; 1997). Este cambio de tendencia
se registró en Italia en 1972, en España y en Grecia en 1975, y en Portugal en 1981
(King y Rybaczuk, 1993). En un principio, este cambio se produjo por la reducción
del contingente emigratorio procedente del sur de Europa, así como debido al regre-
so de muchos de los nacionales de estos países que residían en el extranjero (Simon,
1987). Sin embargo, una vez que el flujo de retorno se estabilizó, la inmigración
internacional ha sido la causa de la persistencia de saldos migratorios positivos en
la zona. Estudiosos de este fenómeno han puesto de relevancia las diferencias
económicas y demográficas entre las dos orillas del Mediterráneo, así como la per-
meabilidad de las fronteras, como causas principales de la inmigración en el sur de
Europa (Salt, 1992; King y Rybaczuk, 1993, y Montanari y Cortese, 1993). Sin
negar que esta realidad última pudo ser cierta en los años setenta e inicios de los
ochenta, las reformas de las leyes inmigratorias de estos países en los ochenta,
encaminadas hacia un control más férreo de los flujos inmigratorios y de las fron-
teras, hacen que la entrada por el flanco sur de la Unión Europea no esté exenta de
dificultades. Además, si bien es verdad que las diferencias económicas y demográ-
ficas son evidentes, algunos estudios han constatado que el perfil de la migración
internacional en la Europa del sur no procede exclusivamente de los estratos menos
educados o de menor capacidad adquisitiva de la población (véase, por ejemplo,
Colectivo IOÉ, 1994; Malheiros, 1997, y Mendoza, 1997). En este sentido, el
debate sobre las causas de la migración internacional en la zona ha pasado de sub-
rayar los factores “push”, o de expulsión, a considerar los llamados “pull”, o de
atracción, de las economías del sur de Europa. Estos últimos enfoques defienden
que el rechazo de algunas profesiones o trabajos por la población autóctona genera
una demanda de trabajadores inmigrantes (Cabré, 1992; Pugliese, 1993, y
Mingione, 1995). Esta demanda estaría influenciada por los procesos de modern-
ización, urbanización y terciarización de las economías y sociedades de la Europa
del sur (véanse, por ejemplo, para un análisis de estos procesos, Williams, 1984;
Hudson y Lewis, 1985, y Montanari, 1993), procesos que han estimulado la
creación de amplios segmentos de trabajos poco calificados en los servicios y la
industria (Sassen, 1996). A ello se une el dinamismo de la economía informal en
España, Grecia, Italia y Portugal (véanse, por ejemplo, Lobo, 1985, y Martínez
Veiga, 1989), así
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como la importancia de las pequeñas y medianas empresas para estas economías
(por ejemplo, Vale, 1991, para un estudio de Portugal; o Vázquez-Barquero, 1992,
para el caso español). Para completar las razones de la “necesidad” de trabajadores
inmigrantes, habría que añadir un creciente nivel educativo de las generaciones más
jóvenes que les llevaría a rechazar aquellos trabajos con connotaciones socialmente
negativas que, de esta manera, se convierten en inaceptables para su nivel de estu-
dios (King et al., 1997, y Huntoon, 1998).

En este artículo se pretende profundizar en esta última línea de análisis: las
economías y las sociedades del sur de Europa han creado la “necesidad” de mano
de obra inmigrante. En concreto, este artículo analiza la inserción laboral de los tra-
bajadores africanos en España (los trabajadores marroquíes constituyen el flujo
inmigratorio laboral más significativo de los ochenta y noventa) (Colectivo IOÉ,
1994, y Mendoza, 1998). Para ello, se exponen los resultados de una encuesta real-
izada con 151 trabajadores africanos (87 marroquíes y 64 procedentes de Senegal y
Gambia) en la provincia de Gerona, que cuenta con el porcentaje más alto de resi-
dentes extranjeros, y africanos, de todas las provincias españolas (Mendoza, 1997),
realizada entre julio y diciembre de 1995.2 Esta información se complementó con
la procedente de entrevistas realizadas a 20 informantes clave (trabajadores,
sociales, funcionarios gubernamentales, responsables de inmigración de los sindi-
catos y de organizaciones empresariales) y a 32 empresarios gerundeses.

En este artículo, la inserción de los trabajadores africanos se enmarca dentro de
tres ramas de actividad concretas, agricultura, construcción, y hotelería y restau-
ración. Estas, junto al sector doméstico, son las ramas donde trabajan la mayoría de
los inmigrantes procedentes de países menos industrializados (Aragón Bombín y
Chozas Pedrero, 1993). Además, para estos sectores, el gobierno, a través del sis-
tema de cuotas, permite la entrada de nuevos trabajadores extranjeros.3 El sistema
de cuotas está pensado para suplir las faltas de mano de
2 Debido a que se intuía que muchas personas africanas residían o trabajaban ilegalmente en el país, usé la téc-

nica “bola de nieve” para contactarlos. Empecé, pues, entrevistando a trabajadores cuyo contacto me facilita-
do por asociaciones de inmigrantes, trabajadores sociales u otros informantes clave. En varios casos, algunos
ayuntamientos me dieron información de sus registros municipales, aunque otros no quisieron o no pudieron
proporcionarme un listado de residentes extranjeros. Así, a partir de estos primeros entrevistados, realicé hasta
un total de 151 entrevistas.

3 El sistema de cuotas se empezó a implementar en 1993, después de la legalización extraordinaria de inmi-
grantes ilegales en 1991-1992. En un principio, el sistema estaba pensado para dirigir los nuevos flujos migra-
torios en España. Sin embargo, el fracaso de la primera campana de 1993 (que, entre otras cosas, obligaba al
empresario a pagar el boleto de ida y vuelta del trabajador migrante) forzó al gobierno a abrir la cuota a aque-
llos residentes que ya estaban viviendo
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obra en el mercado de trabajo español. En otras palabras, las autoridades guber-
namentales, en cierto modo, reconocen la necesidad de trabajadores extranjeros
para suplir la escasez de mano de obra autóctona para sectores de actividad y/o tra-
bajos concretos. Teniendo presente este hecho, este artículo propone explorar hasta
qué punto se da la competencia entre los trabajadores, dependiendo de su origen y/o
nacionalidad.

AGRICULTURA

Probablemente la agricultura y el sector doméstico sean los sectores de actividad
que más han centrado la atención de los investigadores que han estudiado la inser-
ción laboral de los inmigrantes en España (véase, para este último sector, por ejem-
plo, Ajuntament de Barcelona, 1994, y Solé, 1994). Numerosos estudios de caso
han documentado la importancia de los trabajadores africanos en la agricultura
española (véase Fuentes et al., 1988, o Balcells, 1991, para el caso de la provincia
de Lérida, o Lleida en catalán; Avellá Reus, 1991, o Moreno Torregrosa, 1993, para
Valencia; Checa, 1995, o Roquero, 1996, para el caso de los invernaderos de
Almería, por citar algunos ejemplos). Sin embargo, todas estas investigaciones se
centran básicamente en las características de los inmigrantes (por ejemplo,
nacionalidad, año de llegada, estatus legal en el país), pero no analizan cuáles son
los procesos que han llevado a la contratación de trabajadores africanos en la agri-
cultura española.

Desde los primeros enclaves de empleo inmigrante en las provincias de Bar-
celona y Almería a finales de los años setenta (Giménez Romero, 1992), la con-
tratación de trabajadores africanos se ha ido extendiendo a una amplia diversidad de
provincias españolas. En este sentido, el mapa 1 muestra aquellas provincias donde
los trabajadores no procedentes de la Unión Europea constituyen el 0.7 por ciento
o más de la fuerza de trabajo provincial.4 Entre estas pro-

ilegalmente en el país (Aprell Lasagabaster, 1994). Bajo este sistema, se ha adjudicado una.cuota para nuevos
inmigrantes para la agricultura y el sector doméstico, así como para trabajos poco calificados en los servicios
desde su inicio hasta la actualidad. Para la construcción, quizá como reflejo del carácter cíclico de la deman-
da de trabajadores en el sector, sólo se han aceptado nuevos inmigrantes en algunos años desde el inicio del
sistema de cuotas. Los permisos de trabajo (y residencia) a los que acceden estos nuevos inmigrantes son de
un año, o menos, y están limitados a un empleador concreto. Si el inmigrante decide permanecer en el país,
debe renovar el permiso de trabajo, para lo cual necesita renovar el contrato de trabajo, así como haber paga-
do las cotizaciones a la Seguridad Social (Mendoza, 1998).

4 No existen datos desagregados por sector de actividad y nacionalidad por provincia. No ha sido posible sepa-
rar a los africanos que trabajan en la agricultura del resto de extranjeros que no proceden de la Unión Europea.
Los extranjeros no procedentes de la Unión constituyen un 1.4 por ciento de la fuerza de trabajo agrícola
española. La mitad (0.7%) se considera un indicador de baja presencia inmigrante en la fuerza de trabajo. Estas
provincias quedan en blanco en el mapa 1.
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vincias hay zonas de tradición industrial (como Barcelona) junto con otras cla-
ramente agrícolas (como Murcia). Ello parece indicar que el empleo de inmigrantes
no se reduce a aquellas zonas donde existen otros sectores de actividades que
pueden generar empleo para la población autóctona (y, por tanto, ocasionar escasez
de mano de obra en la agricultura), sino que se da incluso en áreas donde la
población ocupada agrícola es superior a la media española. Con la excepción de
los viñedos de Castilla-La Mancha (provincias de Ciudad Real, Toledo y
Guadalajara), y de acuerdo con los numerosos estudios de caso, la mayoría de los
africanos y portugueses (que no se ven reflejados en el mapa dado que los por-
tugueses, como el resto de europeos de la Unión Europea, no necesita un permiso
de trabajo desde 1992 y, por tanto, están ausentes de las estadísticas de permisos de
trabajo para extranjeros en España) están ocupados en la agricultura intensiva de
frutas y verduras. Esta literatura indica también que son las explotaciones medias o
pequeñas, de carácter familiar, de una mecanización relativa (de hecho, el tipo de
explotación dominante en el litoral mediterráneo), donde se emplea a estos traba-
jadores.

Las entrevistas con trabajadores y empresarios agrícolas en la provincia de
Gerona (Girona, en catalán) coincidieron en esta tendencia de empleo de africanos
en explotaciones medias y pequeñas. Las pocas granjas de mayores dimensiones de
la zona de estudio tenían procesos de mecanización más avanzados o/y recurrían a la
contratación de trabajadores procedentes del sur de España, a los cuales el Instituto
Nacional de Empleo (la agencia española que se encarga de facilitar la búsqueda de
empleo) les pagaba el desplazamiento. Estas explotaciones de mayor tamaño podían
ofrecer alojamiento a sus trabajadores temporales. Sin embargo, la tendencia gener-
al de la zona era la sustitución de españoles, ya fueran residentes en la zona o no, por
africanos. Las entrevistas con empresarios agrícolas coincidieron en señalar la falta
de mano de obra autóctona como razón principal para la entrada de africanos en el
campo de la provincia. Estas entrevistas apuntaron que la sustitución paulatina de
cereales por árboles frutales, que empezó en la provincia a principios de los sesenta,
originó una demanda nueva de trabajadores, al ser estos últimos cultivos más inten-
sivos en mano de obra. Las estadísticas oficiales avalan este hecho: de 1960 a 1993,
las hectáreas destinadas a cereales disminuyeron en 23.1 por ciento, mientras que la
extensión dedicada a frutales aumentó en un 10.2 por ciento en Gerona (Ministerio
de Agricultura, Pesca y Alimentación, anual). Esta nueva demanda de trabajado-
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res se cubrió con una intensificación de la mano de obra familiar y la contratación
de mujeres residentes en el municipio o en los colindantes. Sin embargo, y de acuer-
do con las entrevistas con empresarios, los sueldos más altos y las condiciones de
trabajo mejores que ofrecía el sector turístico (la estación turística y la recogida de
la fruta coinciden en verano) ocasionaron otra vez una escasez de mano de obra que,
en un principio, se suplió con trabajadores procedentes del sur de España. Estos
migrantes nacionales han sido sustituidos, en gran medida, por inmigrantes interna-
cionales.

Que el sector juega un papel relevante para los inmigrantes africanos viene con-
statado también por las entrevistas con los 151 trabajadores africanos. De esta man-
era, 99 de los 151 reconocieron que en algún momento de su trayectoria en España
habían desempeñado un trabajo agrícola. Además, la agricultura fue el sector de
entrada para la mayoría de los entrevistados: casi la mitad de ellos (67 sobre 151)
empezó a trabajar en España gracias a una ocupación en el campo. Un indicador
más de que la agricultura es capital para la trayectoria laboral de estos trabajadores
viene dado por la concentración de inmigrantes africanos en las explotaciones
agrarias. Así, de los 38 entrevistados que estaban desarrrollando un trabajo agríco-
la en el momento de la entrevista, 20 declararon que más de la mitad de sus com-
pañeros procedían de algún país africano, seis más dijeron que todos los asalaria-
dos de su lugar de trabajo eran africanos y, finalmente, cinco manifestaron que eran
los únicos asalariados de las explotaciones familiares donde trabajaban. En otras
palabras, sólo siete de los 38 que estaban realizando alguna actividad agrícola en el
momento de la entrevista manifestaron que las personas africanas constituían 50
por ciento o menos de sus colegas de trabajo.

Respecto a las condiciones de trabajo, se confirmó la alta precarización de la
mano de obra inmigrante en la agricultura. De esta manera, sólo cinco de los 38
entrevistados disfrutaban de un contrato permanente. En un principio, este hecho se
relacionó con la estacionalidad de las cosechas, que comporta puntas de demanda
en momentos determinados del ciclo agrícola. Para ilustrar la estacionalidad, un
empresario de la zona que tenía 40 hectáreas (30 dedicadas a árboles frutales y 10
a cereales) me explicó en entrevista que tenía tres trabajadores con contratos per-
manentes (el capataz, de nacionalidad española, y dos polivalentes, uno español y
el otro marroquí) y tres más, que aunque tenían contratos temporales, trabajaban
todo el año (dos gambianos y un marroquí). Además, este empresario
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contrataba cinco obreros agrícolas más desde abril hasta octubre, dedicados a
realizar sucesivas tareas a lo largo del ciclo agrícola. Para las puntas de demanda
ocasionadas por la recogida de durazno, pera y manzana, se contrataba a más tra-
bajadores temporales (entre nueve y 10 para el durazno, 15 para la temporada de la
pera y 25-27 para la de manzana). En la época de la cosecha de la manzana, en sep-
tiembre, es cuando hay más trabajadores contratados, alrededor de 35, la mayoría
de los cuales son originarios de algún país africano. Está claro que una parte del tra-
bajo en la agricultura es estacional por naturaleza; sin embargo, este ejemplo mues-
tra que también existe una amplia diversidad de situaciones contractuales. El análi-
sis detallado de las trayectorias laborales de los trabajadores entrevistados con con-
tratos temporales en la agricultura señala esta misma tendencia: el número de tra-
bajos de naturaleza permanente (o semipermanente) no se corresponde con el de
contratos fijos. Así, de 22 africanos con contratos temporales, sólo nueve realizaban
trabajos que se podrían clasificar como de temporada. El resto, o bien eran traba-
jadores ocupados desde febrero a octubre, realizando desde la poda, la sulfatación
de tierras o la recogida de las diferentes cosechas y regresando a su país de origen
durante la temporada baja de noviembre a enero (cinco entrevistados), o traba-
jadores que estaban empleados durante todo el año, incluso en invierno, que gen-
eralmente se dedicaban a mantener las tierras y/o atender al ganado en esta estación
(ocho entrevistados). El caso más dramático fue el de un entrevistado que, después
de haber trabajado durante 15 años con el mismo patrón, tenía un contrato de tem-
porada restringido a la recolección de la manzana. Este hecho tiene mayor relevan-
cia puesto que los trabajadores temporales cobran por horas trabajadas (un día de
lluvia, por ejemplo, es un día sin trabajo y, por tanto, sin sueldo). Dicho con otras
palabras, se da una alta precarización laboral en el campo español que afecta espe-
cialmente a los trabajadores inmigrantes. Las entrevistas con empresarios demostró
que, en efecto, los (pocos) españoles que se empleaban en la explotación eran o bien
personas que llevaban muchos años, que ejercían de capataces o trabajadores poli-
vantes durante todo el año y que disfrutaban de contratos permanentes (“es como de
la familia” fue una frase bastante citada), o bien trabajadores temporales del sur de
España que sólo iban a la cosecha.

En el caso de este último colectivo, los informantes clave y los empresarios coin-
cidieron en que el flujo migratorio procedente del sur de España para realizar tra-
bajos agrícolas estacionales estaba en franco retroceso. Varios factores afectan a
este cambio de tendencia. Primero, se ha dado una reducción de los niveles de vida
entre las regiones españolas (Ferrer Regales y Calvo Miranda,
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1987, y Villaverde Castro, 1996) debido a nuevos impulsos económicos en zonas
tradicionalmente emigratorias (por ejemplo, véase Tout, 1990, que observa la
expansión de los invernaderos en Almería). Segundo, desde 1985, los trabajadores
del campo de Andalucía y Extremadura (las dos regiones que tradicionalmente
suplían el campo gerundense con trabajadores temporales) tienen el derecho a solic-
itar asistencia por desempleo después de 60 días trabajados. Los obreros agrícolas
del resto de España no pueden solicitar estas prestaciones. Bentolila (1997) argu-
menta que estas prestaciones son un motivo importante que explica la reducción de
la movilidad entre las regiones españolas en los años ochenta y noventa.
Relacionado con esta asistencia por desempleo, algunos empresarios entrevistados
mostraron su preocupación ante el hecho de que muchos trabajadores de Andalucía
y Extremadura sólo querían trabajar el tiempo necesario (60 días) para poder solic-
itar la prestación, dejando así al empresario con la necesidad de buscar nuevos tra-
bajadores en plena temporada. No sorprende, pues, que se prefieran africanos que,
de acuerdo con la información de las entrevistas, residen generalmente cerca del
lugar de trabajo,5 que migrantes procedentes del resto de España, a los que usual-
mente se les da alojamiento dentro de las instalaciones del empresario.

CONSTRUCCIÓN

En el caso de la agricultura, se está produciendo una sustitución paulatina de traba-
jadores españoles (ya sean residentes en la provincia de Gerona o migrantes) por
africanos. Esta sustitución ha ido más allá de trabajos de temporada (aunque ésta
sea la norma) y se ha observado en trabajos de una mayor estabilidad y calificación
(aunque ello no se corresponda con contratos permanentes). Que dicha situación se
dé en el caso de la construcción es más discutible, dado que los salarios en este sec-
tor se sitúan claramente (a diferencia de la agricultura) por encima de la media
salarial española (véanse las estadísticas de la economía española por sector de
actividad del Banco Bilbao Vizcaya, bianual).

5 El cuestionario preguntaba tanto el lugar de trabajo como el de residencia. Además, muchas entrevistas con
trabajadores africanos fueron realizadas en sus lugares de residencia. Así comprobé que era práctica normal
que hombres africanos, procedentes del mismo país (e incluso etnia), compartieran departamento. Constaté
también una fuerte solidaridad de grupo: un inmigrante, por el simple hecho de ser del mismo origen étnico o
país, encontraba un lugar donde dormir en casa de algún conocido. De esta manera, estos hombres disponen
de una alta movilidad geográfica, ya que, en base a contactos, pueden cambiar de residencia de una forma rel-
ativamente fácil. Otro aspecto, ya fuera de la discusión de este articulo, son las condiciones de vida que ello
implica.
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Como la agricultura, el sector de la construcción experimenta ciclos anuales y
mensuales en la demanda de trabajadores, aunque no sean tan previsibles como los
agrícolas y el impacto del ciclo económico dependa del tipo de empresa. A este
respecto, el sector se encuentra segmentado entre una mayoría de pequeñas empre-
sas, muchas de carácter familiar o personal, que se especializan en trabajos de
restauración o pequeñas obras, y unas pocas grandes empresas que generalmente se
dedican a las grandes obras de infrastructura y construcción civil (European
Commission, 1997). La división, en realidad, es más compleja, siendo la subcon-
tratación de las grandes empresas a firmas de menor tamaño una práctica normal en
el sector (Smyth, 1985, y Chapman y Grandjean, 1991). Además, la construcción se
encuentra profundamente imbricada con otros servicios, como la fontanería, servi-
cios que generalmente las empresas de construcción no realizan directamente, sino
que subcontratan. No es la intención de este artículo indagar más en la naturaleza
(compleja) del sector de la construcción, sino ver cómo ésta afecta la contratación
de mano de obra africana.

El sector de la construcción no constituye una entrada tan clara en el mercado
de trabajo español como la agricultura: sólo 22 personas de 151 (comparado con
67 que lo hicieron a través de la agricultura) declararon que obtuvieron un primer
empleo en España en el sector. De la misma manera, no parece que ofrezca tra-
bajos de carácter permanente para estos trabajadores. Así, 62 de los 151 africanos
entrevistados declararon que, en algún momento en España, habían encontrado
empleo en la construcción, pero sólo 21 estaban trabajando en el sector en el
momento de la entrevistas. De hecho, sólo una persona había estado permanente-
mente ocupada en la construcción durante toda su trayectoria laboral en España.
Este hecho es de mayor relevancia si se tiene en cuenta que la mayoría de los
entrevistados tenían pocos años de residencia en España (menos de diez para casi
todos los entrevistados), lo cual sería un motivo para encontrar una baja movili-
dad intersectorial. Esta pauta, además, contrasta fuertemente con la observada en
Portugal, donde una encuesta realizada con trabajadores inmigrantes revela que,
a pesar de haber residido en Portugal por periodos de tiempo superiores a los de
los inmigrantes españoles, la mitad de los africanos hombres entrevistados tenían
trayectorias laborales exclusivamente dentro del sector de la construcción
(Mendoza, 1999). La tendencia que marcan las cifras en la provincia de Gerona
es que la construcción ofrece trabajos de naturaleza inestable (probablemente
coincidiendo con las puntas de demanda). Esta pauta se ve reforzada por el
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hecho de que la mayoría de los entrevistados realizan trabajos de peonaje en un sec-
tor que emplea una amplia gama de personal técnico o profesional, como albañiles,
cerrajeros o carpinteros. Concretamente, sólo uno de los 21 que estaban empleados
en la construcción en el momento de la entrevista realizaba un trabajo calificado, de
albañilería. Efectivamente, dada su poca calificación laboral, los peones de cons-
trucción son los trabajadores más fáciles de sustituir dentro del sector.

El trabajo de campo en Gerona también reveló que 18 de los 21 entrevistados
ocupados en construcción en el momento de su entrevista estaban en firmas de
menos de 20 trabajadores. Las entrevistas con empresarios de este sector señalaron
que estas firmas de menor dimensión estaban fuertemente imbricadas en el tejido
social de los municipios donde estaban localizadas. Para ilustrar este hecho, un
empleador declaró que:

La temporada de más trabajo es antes de que empiece la estación turística. Todo
el mundo quiere acabar algo. Los comerciantes, los propietarios de hoteles,
todos, incluso los payeses [empresarios agrícolas]. La época de cosechas [que
también coincide con el verano] no es buena para hacer reparaciones en las
propiedades agrícolas. Si tenemos algún encargo de los ayuntamientos, también
lo tenemos que hacer antes de que lleguen los turistas.

Estas empresas dependen, pues, de los clientes del municipio, que son, a me-
nudo, amigos o vecinos. Este hecho tiene relevancia para el empleo inmigrante
porque frecuentemente los empresarios agrícolas “ceden” sus trabajadores a las fir-
mas de construcción mientras realizan obras en sus propiedades. En palabras de un
empresario de la construcción:

...algunas veces los payeses [empresarios agrícolas] nos dicen que un trabajador
africano de los suyos nos ayudará como peón. De esta manera, ellos ahorran di-
nero [porque el trabajo se puede hacer en menos tiempo y, por tanto, resulta más
barato] y a nosotros nos da lo mismo.

Como ilustración se puede citar el caso del primer entrevistado para este
proyecto. El entrevistado empezó a trabajar como un peón agrícola tempo-
ral, sin contrato. Después de dos años de trabajar para este patrón (y de lega-
lizar su residencia), empezó a realizar pequeñas obras de albañilería en las
otras propiedades del patrón (unos departamentos que rentaba a turistas). De
esta manera, el entrevistado compaginaba el trabajo en la explotación
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agrícola, como capataz, durante la temporada agrícola, con pequeñas obras de
construcción en el invierno. Este trabajador, de todas maneras, cobraba como peón
agrícola (y así constaba en su permiso de trabajo) y no como peón de la construc-
ción (que ofrece sueldos mucho más altos). Resulta más que improbable que un tra-
bajador español acepte estas condiciones de trabajo. En este contexto, de   “flexi-
bilidad laboral”, así como de alta rotación laboral y baja calificación profesional, se
debe entender el empleo de africanos y la escasa competencia entre africanos y
españoles en el sector de la construcción.

HOTELERÍA Y RESTAURACIÓN

Anteriormente se ha comentado que existía una competencia entre los sectores agrí-
cola y turístico en el sentido de que ambas actividades coincidían en el verano en la
provincia de Gerona. Esta competencia se resuelve a favor del sector turístico, que
ofrece mejores salarios (véanse las estadísticas por sector de actividad del Banco
Bilbao Vizcaya, bianual), que generalmente asegura una ocupación que puede durar
toda la temporada turística de abril/mayo a septiembre (a diferencia del sector agrí-
cola, que ofrece muchos trabajos de un mes, o incluso menos, coincidiendo con las
cosechas) y además tiene otras prestaciones (por ejemplo, comidas o propinas) de
las que carece la agricultura. En este sentido, el presidente de la Federación de
Hotelería de Gerona manifestó que, quizá debido al desempleo tan alto del país
(aunque éste no es óbice para que las personas abandonen la agricultura), los gerun-
denses ocupan trabajos de poca calificación que antes rechazaban y realizaban los
venidos de otras partes de España. De hecho, el crecimiento turístico de la zona, que
fue especialmente intenso en los años sesenta y setenta (Pi-Sunyer, 1996) provocó
escasez de mano de obra, que se suplió con personas del resto de España. Muchas
de estas personas se establecieron en la provincia. En este sentido, Valenzuela
(1991) muestra que el aumento del 187 por ciento en los residentes de la provincia
entre 1960 y 1991 se debió mayontanamente a la migración interna que fue atraída
por el empleo originado en el sector turístico. Actualmente, aunque con menor
intensidad, el flujo migratorio temporal del resto de España todavía persiste, tal y
como lo manifestó el presidente de la Federación de Hotelería de la provincia (véase
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también Lever, 1987). Queda, pues, por responder la pregunta de cómo los tra-
bajadores africanos acceden a estos puestos, que son atractivos tanto para los re-
sidentes autóctonos como para los migrantes temporales de otras partes de España.
En el caso de la agricultura, la respuesta estriba, fundamentalmente, en la deserción
de los españoles de las tareas agrícolas; en la construcción, en un nicho laboral
delimitado por trabajos de temporada inestables y por la estructura (y fun-
cionamiento) de las propias empresas de construcción; en el caso del turismo, la
falta de competencia entre trabajadores españoles y africanos parece más difícil de
contestar.

El análisis de las entrevistas con inmigrantes africanos muestra que los trabajos
a los que acceden en el sector turístico son de poca o escasa calificación en el sec-
tor y tienen una alta carga negativa para el conjunto de la sociedad. En este sentido,
de los 19 entrevistados que declararon estar empleados en algún alojamiento turís-
tico o restaurante en el momento de la entrevista, sólo dos ejercían un trabajo de una
cierta calificación (un encargado de sección y un recepcionista); el resto se repartía
entre tareas de limpieza, vigilancia y asistencia en cocina. El tipo de trayectoria  lab-
oral en hotelería y restauración se parece mucho al observado para la construcción:
trabajos de poca calificación, con contratos estacionales (sólo uno de los 19 dis-
frutaba de un contrato permanente) y restringidos a empresas familiares de
pequeñas dimensiones. Este último hecho es importante porque las entrevistas con
los sindicatos revelaron que el control sobre las condicionales laborales, por parte
de estas organizaciones, era más riguroso en los grandes hoteles. De acuerdo con
estos informantes clave, en estos establecimientos los salarios son más altos. Por el
contrario, las empresas pequeñas o medias del ramo de la hotelería y los restau-
rantes, que frecuentemente usan los trabajadores de un modo flexible dependiendo
de las necesidades del servicio, ofrecen sueldos más bajos.

La pauta de integración laboral de los africanos en el sector turístico viene
condicionada por las restricciones gubernamentales. El sistema de cuotas res-
tringe la entrada de trabajadores no procedentes de la Unión Europea en este
sector a aquellos trabajos de poca o escasa calificación (concretamente, lim-
pieza, asistencia o vigilancia). En este sentido, un funcionario de la delegación
provincial del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales me explicó en entre-
vista que, dadas las altas tasas de desempleo en el país, el sector turístico ofre-
cía clarísimamente trabajos atractivos para la población gerundense, para
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otros españoles o europeos comunitarios, o para extranjeros en general en situación
legal. De esta manera, una persona que quiera acceder a un permiso de residencia a
través de un trabajo en el sector turístico (la legislación española asocia residencia
con trabajo) verá sus posibilidades ampliamente mermadas. Además, el primer per-
miso de trabajo (y residencia) se otorga para un empleador concreto. Sólo a partir
de la tercera renovación un trabajador puede cambiar de sector de actividad. En
otras palabras, un africano que accede a la residencia a través de un trabajo agríco-
la (la puerta de entrada más frecuente) tiene que permanecer en el sector hasta la
tercera renovación (tres años aproximadamente). Todas estas trabas legales, obvia-
mente, condicionan la entrada y la permanencia de las personas no originarias de la
Unión Europea en el sector turístico.

No sólo la administración erige barreras de entrada para estos trabajadores; tam-
bién lo hacen los empresarios. Las entrevistas con empresarios del sector turístico
señalaron que no preveían la posibilidad de contratar marroquíes o africanos negros
para realizar tareas calificadas. Algunos argumentaron que ya tenían una buena
plantilla de profesionistas en su empresa;
otros, que había muchos españoles dispuestos a hacer esos trabajos; otros mani-
festaron que los africanos eran trabajadores con poca formación y experiencia en
el ramo, y, finalmente, un último grupo adujo que el colectivo africano no
disponía de las formas y maneras (europeas) que se supone debe tener una per-
sona calificada que trabaja en la hotelería. Sin embargo, un análisis del tipo de
educación del colectivo entrevistado señala que 28 de los 87 marroquíes (aunque
sólo cinco de los 64 senegambianos) tenían un diploma de escuela secundaria. Lo
que quedó bien patente en las entrevistas es la falta de relación entre años de edu-
cación formal e integración laboral en España (23 de estos 28 marroquíes con
educación secundaria estaban ocupados en trabajos de escasa o nula calificación).
Este análisis sugiere la posible existencia de actitudes discriminatorias (o incluso
racistas) de los empleadores con respecto a los trabajadores africanos. Sin embar-
go, estas pretendidas actitudes discriminatorias se deben situar en el contexto
anteriormente descrito: el sector turístico genera trabajos atractivos (especial-
mente aquellos de media o alta calificación) para la población española o de otros
países de la Europa comunitaria. Sin pretender justificar ninguna actitud, parece
lógico que, ante una situación de igualdad de calificaciones y/o experiencia la-
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boral, un empresario contrate a una persona que intuye tendrá menos problemas de
adaptación al puesto de trabajo. Estos problemas pueden ser, por ejemplo, de natu-
raleza lingüística o cultural. Sin embargo, esta argumentación no convalida el hecho
de que los empresarios no parecen dispuestos a contratar trabajadores africanos.

Una última consideración sobre la restricción de la entrada de africanos en el sec-
tor turístico viene dada por la demanda de mujeres en hoteles y restaurantes. Así,
los empresarios del sector mostraron su predisposición a contratar trabajadoras para
tareas de limpieza, las cuales constituyen un porcentaje nada desdeñable del total de
ocupaciones en la hotelería. Como una gerente de hotel me dijo en entrevista:

No tenemos nada contra los africanos. Aquí el método de contratación es siem-
pre el mismo, tenemos una plantilla más o menos fija que contactamos cada
año. Después, al inicio de la temporada, hay muchas personas que preguntan si
tenemos trabajo. Tornamos nota de sus nombres y teléfonos. En el caso de los
africanos, pasan hombres que quieren trabajar en la cocina. No nos hace falta
nadie en la cocina. Necesitamos mujeres en la temporada alta para limpiar
habitaciones, eso es todo.

El hecho de que los actuales flujos migratorios de África hacia España estén
todavía constituidos mayoritariamente por hombres frena, de este modo, una inte-
gración mayor en este sector de actividad. De hecho, usando la técnica “bola de
nieve”, sólo entrevisté a 10 mujeres sobre un total de 151 trabajadores africanos. No
es mi encuesta la inusual, puesto que Solé y Herrera (1991), usando una técnica
parecida y con un objetivo idéntico, identificaron sólo a un 6 por ciento de mujeres
en su muestra de 228 inmigrantes de países en vías de desarrollo. Además, dada que
la vía más frecuente de inmigración para las mujeres africanas (de religión mayori-
tariamente musulmana) en España es la reagrupación familiar, no es infrecuente
observar una cierta reticencia de los mandos a que sus esposas accedan al mercado
laboral. Un entrevistado marroquí opinaba de esta manera:

A mi mujer le han ofrecido un trabajo en una pizzería de Empuñaria Brava [una
localidad turística situada a media hora del lugar de residencia de la familia],
pero sus horas de trabajo son incompatibles con las mías [el entrevistado traba-
ja en el campo] y no puedo llevarla al trabajo. Además, su castellano es malo y
nuestros hijos son muy pequeños. Prefiero que se quede en casa.
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Empresarios, administración y las mismas características del flujo migratorio
restringen el acceso al empleo en hoteles y restaurantes. Además, el tipo de inser-
ción laboral en estas actividades, limitado a trabajos de poca calificación y tempo-
rales en establecimientos de dimensiones reducidas, está fuertemente condicionado
por empresarios y administración. Se perfila, pues, un nicho laboral muy definido
para los trabajadores africanos en el sector turístico gerundense por el que difícil-
mente los trabajadores autóctonos competirán.

CONCLUSIÓN

Los tres sectores de actividad coinciden en el carácter de los trabajos que el mer-
cado laboral español ofrece a los inmigrantes africanos. Estos requieren poca cali-
ficación profesional o experiencia, son de naturaleza temporal (o, aunque no lo
sean, los que los ocupan están contratados temporalmente), tienen connotaciones
negativas para el conjunto de la sociedad y sus condiciones son precarias. Esta car-
acterización corresponde con la realizada por los teorizadores de la segmentación
del mercado de trabajo, que defienden que los inmigrantes generalmente se integran
en la franja más inestable y vulnerable del mercado de trabajo secundario. En pal-
abras de Plore (1979, p. 17):

There is something in common among jobs held by migrants in widely diverse
geographic areas and very different historical periods: the jobs tend to be unski-
lled, generally but not always low paying, and to carry or connote inferior social
status; they often involve hard or unpleasant working conditions and considera-
ble insecurity; they seldom offer chances of advancement toward better paying,
more attractive job opportunities.

Al menos desde un punto de vista teórico, el hecho de que los africanos se inte-
gren en este segmento del mercado de trabajo no significa que otros sectores de la
población se encuentren en una posición similar. Así, Pugliese (1993, p. 514) argu-
menta que:

...it is evident that most immigrants are employed in secondary jobs (and this is
more evident and true now than in the past). However, the lack of preference by
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the local and national labour forces for this type of job does not imply a rejec-
tion. This is to say that the presence of an immigrant labour force cannot be ta-
ken as an indicator of an unsatisfied labour demand, even in the secondary la-
bour market.

Sin embargo, el análisis de los tres sectores de actividad no hace pensar que
exista una clara competencia entre trabajadores españoles y africanos por los mis-
mos puestos de trabajo, o en todo caso esa competencia parece muy marginal. De
especial importancia es el sector agrícola, donde la falta de mano de obra española
ha originado que trabajadores africanos accedan a ocupaciones no estrictamente
temporales y, en algunos casos, de cierta calificación, como es el caso de los traba-
jadores polivalentes que realizan diferentes tareas, algunas más calificadas que
otras, a lo largo del ciclo agrícola. La geografía del empleo de africanos en España
apunta a una expansión de la demanda de trabajadores africanos que se asocia a la
falta de atractivo del campo español para las nuevas generaciones. Esta tendencia
última ha sido ampliamente demostrada en la literatura científica desde los años
setenta (Brandes, 1976, y Greenwood, 1976) hasta hoy en día (Naredo, 1986;
Enciso Rodríguez y Sabaté Prats, 1995, y García-Ramon et al., 1995).

Por último, cabe decir que las implicaciones legales de la precariedad laboral de
estos inmigrantes son considerables. Dado que la legislación española condiciona la
residencia legal en el país a un trabajo con contrato (además del pago de las con-
tribuciones a la seguridad social) (Cornelius, 1994), el hecho de que la mayoría de
los entrevistados se encuentren con contratos temporales significa que la no reno-
vación de éstos implica la no renovación del permiso de residencia. La pérdida de
documentos puede ocasionar eventualmente la expulsión del país. El análisis previo
muestra que existe una marginalización laboral del colectivo de trabajadores inmi-
grantes; marginalización, es cierto, que sufren muchos otros trabajadores, españoles
o no. De hecho, el porcentaje de contratos temporales en el conjunto de la economía
es el más alto de todos los países europeos (OCDE, 1998). Sin embargo, en el caso
de los trabajadores inmigrantes, la legislación española, que de acuerdo con
Huntoon (1998) contempla a estas personas como “trabajadores huéspedes”, no
facilita su integración en la sociedad española, manteniéndolos en una precariedad
legal y forzándolos, indirectamente, a aceptar las condiciones de trabajo por
patrones y empresarios para poder renovar los contratos de trabajo (y así revalidar
el estatus legal en el país).
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